
PACTO SOCIAL Y PACTO POLITICO EN PORTOGAL 
Por J. Solé-Tura 

La actualidad política es una grau devoradora. En-tre mi comentaíio anterior y éste han pasado quince días. Y en esos quince días ha ocurrido algo tan im-portante como el segundo turno de la elección presiden-cial en Francia. Quizá sea todavía el momento de in-tentar un análisis de esta elección, pero mis compañeros periodistas ya han tocado profusa y certeramente el tema y, por otro lado, creo que es mejor dar tiempo al tiempo. El gaullisnio ha terminado y empieza una nue-va fase de la politica francesa. El frente dé las dere-chas ha ganado por los pelos y es ahora cuando van a manifestarse sus contradicciones, sobre todo con la perspectiva a corto plazo de la crisis económica. Ten-dremos ocasión de insistir en el tema. En cambio, la cuestión de Portugal parece más de-finida. Ahora se está entrando de lleno en los gran-des problemas, pero no con la espectacularidad de los primeros momentos, cuando la caída del salazarismo y la conquista de las libertades políticas daban a Por-tugal, por derecho propio e indiscutible, la primera página de los periódicos. 
Los dos sectores del Ejército 

Ahora tenemos más elementos para calibrar lo que ha ocurrido y ocurre en Portugal. Podemos definir mejor la entidad de los cambios operados. Y lo pri-mero que se percibe es que la caída del régimen sala-zarista de Gaetano ha sido efecto y resultado de un pacto político más o menos definido, pero real. El pacto político explícito ligaba a algunas fuerzas de la oposición, desde liberales a comunistas. Pero el pacto político por sí mismo no resultaba suficiente, en el caso de Portugal, para ahondar las contradicciones del régimen de Gaetano y provocar su hundimiento. Lo decisivo fue la división del Ejército, tanto por lo que significó de liberación de un potencial moviliza-dor como por lo que representó de pérdida de una de las principales bases de apoyo del régimen salazarista. 
El Ejército se dividió entre una ultraderecha colo-nialista e inmovilista y un vasto sector de militares que consideraban imprescindible un cambio. Pero en-tre estos últimos había y hay importantes diferencias en cuanto a la visión de lo que debe ser ese cambio. Los coroneles y capitanes constituyen una fuerza avan-zada muy importante. Pero no tienen el peso político suficiente para seguir adelante por su cuenta. A su vez, el general Spinola y sus seguidores necesitaban apoyarse en este sector radical del Ejército para librar, se de la ultraderecha. Una vez conseguido el objetivo común —quitarse de encima un régimen que no les de-jaba ninguna posibilidad de maniobra— los dos sec-tores del Ejército han tenido que llegar a un compro-miso: los oficiales radicales han tenido que aceptar que el general Spinola ejerza la presidencia; el general Spi-nola ha de aceptar la presencia política organizada de los oficiales. 

La oligarquía y su instrumento 
de poder 

Esa intervención del Ejército y su compromiso in-terno ulterior han abierto el camino para que las fuer-zas políticas se manifiesten libremente y lap diversas clases y fracciones de clase se organicen sin cortapi-sas. Esto es muy importante. El pacto político anterior actuó, seguramente, como un acelerador de este pro-ceso, en la medida que dio garantías a los militares so-bre las consecuencias de su acción. El pacto ha permi-tido también rellenar con rapidez la escena política, evitar grandes vacíos y estabilizar mínimamente la nueva situación. Los militares y los partidos civiles se necesitaban mutuamente y ésta ha sido la base de otro pacto, el que ha presidido la formación del actual Gobierno. 
Se ha creado, así, a nivel político una determinada correlación de. fuerzas. Pero esta correlación de fuer-zas se define también a otros niveles. Así, por ejemplo, pocas cosas haji cambiado en los datos fundamentales de la estructura social. En Portugal ha habido, obvia-mente, una importante transformación política pero ao una revolución social. Las clases dominantes no han perdido sus bazas principales y ya se preparan a for-jar nuevos instrumentos de acción política en la nueva situación. La presencia de un determinado sector «del Ejército en la cúspide del nuevo poder es. precisamen-te, una garantía de que estas clases podrán llevar a 

cabo su reorganización política sin dificultades extre-mas. No es de extrañar, pues, que algunos sectores de la vieja oligarquía estén con la- Junta de Salvación y hasta le acuerden ciertas ayudas financieras. Puede decirse, pues, que la intervención del Ejército y la acción más o menos eficaz de las fuerzas políticas de oposición han arrancado a la oligarquía portuguesa su instrumento de poder y la han forzado a aceptar un régimen de amplias libertades políticas. El pacto ini-cial se ha transformado, pues, en un amplio compro-miso político, cuyo denominador común es el recono-cimiento de las libertades políticas. 
Compromiso político muy importante 

A partir de aquí se abre una nueva fase de la lucha política. Las fuerzas de derecha presentes en el nuevo régimen, tanto en el Gobierno como en las fuerzas armadas, presionarán ahora para modificar en su fa-vor la correlación de fuerzas. Su baza principal no será el establecimiento puro y simple de la dictadura (bajo una forma militar), porque no tienen por ahora fuerza suficiente para intentarlo. Esta baza principal será más bien la transformación del actual compromiso po-lítico en pacto social, en acuerdo de colaboración de clases en todos los niveles, sobre la base política de la defensa del interés nacional. 
Es aquí donde está ahora la clave de la cuestión. Un pacto social significa poner en primer plano no el interés de clase sino el interés conjunto de las di-versas clases. Y ¿cuál puede ser ese interés conjunto en un país como Portugal? Tomemos el caso de las colonias. Para las clases dominantes, el interés nacio-nal sería mantener la dominación en los territorios co-loniales. Para aceptar la continuidad de esa dominación sería aceptar la continuidad del poder político y social de estas mismas clases dominantes, significaría, por parte de las clases populares, renunciar pura y sim-plemente a modificar en su favor la actual correlación de fuerzas. Transformar el actual compromiso político en pacto social sería, pues, dejar la iniciativa en ma-nos de las clases dirigentes y aceptar una involución conservadora del actual régimen, a plazo más o menos corto. 
Lo que se ha conseguido en Portugal es un compromi-so político muy importante. Pero la correlación de fuer-zas que este compromiso revela y sanciona no es una correlación fija y estabilizada. Por la acción combina-da de la.s contradicciones de unos y el empuje de otros se ha llegado hasta ahí. Y ya es mucho Pero nada está decidido. Las clase.s dominantes están a la defen-siva. pero no en una situación de agobio. Las clases populares han obtenido las libertades, pero no están to-davía a la ofensiva. Todos los grupos políticos respon-sables procuran mantener el actual equilibrio, porque sólo este equilibrio les garantiza una posibilidad de desarrollo futuro y de cambio favorable. 

La nueva correlación de fuerzas ' 
Pero confundir el mantenimiento de ese equilibrio con un acuerdo a otro nivel, con la aceptación de un pacto social sería condenar a las masas populares a un papel de subordinación, seria ponerlas remolque de los intereses dominantes, sería renunciar a aprovechar las grandes potencialidades de la situación actual. Este es un aspecto de la cuestión, fundamental sin duda. Pero hay otro no menos importante. Y este otro es cómo modificar la correlación de fuerzas a partir de la situación actual. Es un problema complejo y para el cual no hay recetas prefabricadas. Lo que no tiene nada que ver con esto es, desde luego, la famosa es-trategia del desbordamiento de que hablan los gru-púscuios. Desbordar a un adversario significa constre-ñirle a aceptar posiciones cada vez menos favorables para él. Y esto significa aglutinar fuerzas suficientes a través de una lucha compleja en todos los niveles. En cambio, para las tendencias grupusculares el desbor-damiento es una presión sobre todos los grupos y sec-tores que aseguran el actual equilibrio, en forma de acciones dispersas que dificulten el mantenimiento de ese equilibrio. Pero romper el equilibrio cuando no se tienen fuerzas para capitalizar la ruptura en beneficio propio es ir derechamente a la catástrofe. Y eso también puede ocurrir. 
Habrá que seguir muy de cerca la experiencia de Portugal. Lo que ha ocui-rido hasta ahora ha sido im-portante y espectacular. Pero más importante a todos los efectos será lo que ocurra a partir de ahora. 
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LA PORTUGAL Y AFRICA NICU LAS NEGOCIACIONES lACIONALISTAS DE GUINEA 
INES DE LONDRES PODRÍAN SER EL PUNTO DE PARTIDA 
AMBIEN CON LA GUERRA EN ANGOLA Y MOZAMBIQUÍE 

Izgal y sus territorios en Africa. El Mario Soares, y el secretario ge-de Guinea y Cabo Verde (PAIGC), Idres conversaciones encaminadas a. tropas portuguesas a los naciona-
tanto al salir de Lisboa ayer tar-l, puso de manifiesto que el princi-Iconseguir un alto el fuego en Gui-|ra la guerra, podría iniciarse «un aquel territorio, lica por la existencia de puntos de |e Lisboa sobre el futuro inmediato general Spinola y algunos de sus |la posibilidad de una «Federación representados en el Gobierno pro-|der la independencia a Guinea, An-se eviten «fórmulas neocolonialis-

hado por el teniente coronel Almei-Ipresidente de la República, general Ida con Soares en Dakar (Senegal), lanos. La detención del teniente co-lontecimientos que pusieron en mar-J mes pasado. Itro portugués de Relaciones Inter-antiene hoy conversaciones con las iberse entrevistado con las de Mo-ILondres para Incorporarse a la ml-
PONDICIONES 

Londres sean el punto de partida kugal y los nacionalistas de Mozam-

bique y Angola. Hasta el momento, el Movimiento para la Liberación de Mozambique (Frelino), que dirige Samora Machel, no ha aceptado el ofre-cimiento de negociar sin condiciones, pues desearía una declaración formal por parte del Gobierno de Lisboa sobre el derecho a la independencia. En Angola, a diferencia de lo que ocurre euvMozambique, las rivalida-des entre los dos principales movimientos nacionalistas podrían retrasai el inicio de las negociaciones. Diversas personalidades africanas, en especial los presidentes de Tanzania (Nyerere), Zambia (Kaunda) y Zaire (Mo-butu) están tratando de resolver el conflicto planteado entre el Frente na-cional para la liberación de Angola (FNLA), de Rolden Roberto, y el Mo vimiento popular para la liberación de Angola, de Agostinho Netto. El FNLA fue creado después de la ruptura entre Holden Roberto Agostinho Netto, pero sus divergencias internas le llevaron posteriormente a la creación de la Unión para la total liberación de Angola (UNITA). 
PRESIONES SOBRE LOS NACIONALISTAS 

Los presidentes de Zaire, Tanzania y Zambia se encuentran actualmen-te reunidos en Lusaka con los nacionalistas de Angola y Mozambique. Se-gún parece, los tres jefes de Estado, que forman parte de la comisión nom-brada por la Organización de Unidad Africana (OUA) para ocuparse de los problemas de las colonias portuguesas, están presionando sobre los gue-rrilleros mozambiqueños y angolanos para que acepten la buena fe del nue-vo Gobierno portugués y acudan a la mesa de negociaciones. 
Si las conversaciones que van a celebrarse en Londres durante el fin de semana dieran buen resultado, se supone que ôs flirigentes nacionalistas pondrían fin a sus reticencias. El fin de la guerra en Guinea, Angola y Mozambique, con la proclama-ción de un alto el fuego y la normalización de la vida pública de los movi-mientos de liberación, constituiría un señalado éxito para el Gobierno de Lisboa y abriría el camino para la independencia, pero también para una colaboración fructífera entre los que han combatido tenazmente desde ha-ce más de diez años. Portugal podría ver aliviada considerablemente su situación económica, pues, como es sabido, casi el cincuenta por ciento del presupuesto nacional se destina a la guerra. DE OTRO GRDPfl GDINEIINO 

paz entre Por-portuguesa no enos que tomen Jn implicados en Dakar el Fren-
nido lugar en la I mantendrán en Asuntos Exte-|>nización guerri-establecido su bntal africano, pión encaminada lea-Bissau puede 

ser realista ni auténtica sin la participación efectiva del FLING, o de otros partidos del país". La declaración, firmada por el presidente del comité revolucionario del FLING. Cirilo Rodríguez Oliveira, si-guió diciendo: "Una guerra estallaría inevitablemente si el país fuera entregado deliberadamente a un partido y si otros verdaderos representantes del pueblo fueran mantenidos alejados de las conversaciones que llevan a U; independencia de Guinea-Bissau". La citada declaración termina con "un urgente lla-mamiento al Gobierno y al pueblo amigo de Portugal, con una fraternal y amistosa apelación al PAIGC, diri-gido a establecer un programa común que lleve a la independencia de Guinea-Bissau. — Efe-Reuter. 

ISTAS Y ATACADO POR LA IZQUIERDA 

IICIARA EL LUNES UN [DATO DIFICIL 
su Gobierno y otros la participación en su Gobierno sin apoyar realmen-te al presidente, es decir, lo mismo que Giscard hizo con De GauUe: «Sí, 

ña de Mitterrand ha sido ejemplar. En efecto, hasta el diario sensacio-nal conservador «Franco Soir» ha lanzado increíbles alabanzas a «la categoría v sinceridad de un hombre 

Acusado de pertenecer 
a la "D.G.S.-PIDE" 
EL F.P.L. DEFIENDE A 
SU LIDER MANUEL RIO 

Bruselas, 25. — La delegación exterior del Frente Portugal Li-bre (PPL) hizo público ayer en esta capital un comunicado en defensa de su secretario general, Manuel Río, detenido en Lisboa la 'noche del 22 al 23 de mayo. Tras considerar oscuraa las circunstancias de esta deten-ción, el comunicado define a Kío como un escritor y político com-prometido con un socialismo hu-manista y auténticamente por-tugués, inspirado en ideas del desaparecido general Humberto Delgado. 
Se señala luego que Manuel Río se había unido recientemen-te a la Jxmta Militar-portugue-sa, pero "permanecía escéptico en cuanto a la composición am-bigua del nuevo Cìobiemo, de-masiado inclinado a favorecer una cierta izquierda que, según el FLP fue ineficaz e inoperan-te en la lucha clandestina pa-sada". 
Finálmente el comunicado In-ibi 


